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EL DEBER DE TOTiB 
En vísperas de una contienda 

electoral de tanta trascendencia 
como la que mañana ha de li 
brarse, importa recordar a los ca 

í tóHcos cartageneros sus deberes 
e'ectora'es. 

Nunca e! católico puede des­
entenderse de sus funciones pú -
blicas, de sus deberes políticos. 
Mucho menos cuando en la es­
fera poUtica se libran batallas de 
cisivas en torno a intereses, paia 
el ciudadano como para el cató­
lico, sagrados. En documento 

; de especial interés hoy, por es­
tar dirigido a ios cató'icos de Es­
paña, Su Santidad PiolXse expre 
saba en 1906 de esta forma:«No 

i es permitido a nadie permanecer 
inactivo cuando 'a Religión o el 

' Interés púb ico están en peligro» 
y como un eco fide'isímo de su 
voz a través de los años, los Pre 

, hdos deja Iglesia de España re 
piten en la Pastoral de 1931: «A 

< nadie es lícito quedar inactivo, 
o dejar de emplear todos los me-

I dios honestos, cuando la Re i-
gión o el interés púb ico se en-

I cuentran en peligro.» Y el mis 
i mo deber predica, como un de-
< l»er de conciencia en su primera 
, Carta pastoral como Arzobispo 

de To%do, el doctor Qomá:«Don 
dequiera que peligre Dios, en la 
lamilia, en la propiedad, en el 
trabajo, ea os comicios, en los 
principios y ea el arte de gober­
nar, aiií debemos estar desear-

I gando nuestra conciencia cristia* 
oa en el cumplimiento de núes] 
itto deber de ciudadanos y cató-

Uicos». 
Este peiigo se ofrece hoy, so-

i ifore todo, en el terreno de la ac-
i ición política; la fc>̂ taleza desde 
.donde se ataca a Dios y a tsu 
Iglesia son ios organismos del 

i EstadQ y especialmente los Je-
f gislativos. Está claro que esos 
'; deben conquistar los católicos. 
'{ Así !o dice e: propio Pío X en el 
il mismo interesante documento 
l! que hemos citado: «En efecto, 

ios que se esfuerzan por destruir 
laRelgiónyla sociedad tratan, 
sobre todo, de apoderarse, como 
les sea posible, de la dirección 
ée los negocios públicos y de ha 

\\ oerse elegir como legisladores. 
< Es, pues, necesaüo que los cató-

^ilicoi pongan todo cuidado en 
í|apartar ese pe ig o y que, dando 
i < de laclo los intereses de .partidQ, 
I' trabajen con ardor en saivar la 
í Reiigión y Sa Patria. Su esfuerzo 
I principal será enviar« sea a los 

Municipios, sea al Cuerpo legis­
lativo, os hombres que, dadas 
las panicularidades de cada eiec 
tíón y as circunstancias de tiem 
po y de lugar, parezcan deber 
Velar mejor por los intereses de 

|] l i R»í fgión y de a Pütria en a 

1 

administración de los negocios 
púb icos». 

Pero ia amenaza del mal se 
ha convertido hoy en daño, y el 
peligro se ha hecho rea'idad.Una 
serle de leyes injustísimas, con­
tra uas a los derechos de Dios y 
^rjudiciales por lo mismo pnra 
el interés público, están perpe 
tuando, como quién dice, el da­
ño y el agravio. En estas circuns 
tbncias, este deber ciudadano^e 
los católicos tradúcese concreta­
mente en la mas estricta ob iga 
ción de pugnar para qup esas 'e 
yf s sean modificadas. Ahí están 
ordenando'© ên estos propios 
términos, con referencia a Espa-
ñ-1, las dos Pastorales colectivas 
de nuestro Episcopado, la ya 
citada de diciembre de 1931 y la 
que fué promu'gada a raíz de 
epíobarse la ley de Confesiones 
y Congregaciones. 

«Todos los católicos—dice el 
primero de estos documentos-
considerarán como un deber reü 
gio?o y civil desplegar perseve­
rante actividad y usar de toda 
su influencia para contener los 
abusos progresivos de la 'egista-
ción y cambiar en bien las 'eyes 
injustas y nocivas, dadas hasta 
e' presente.» «Por la Religión y 
por la Patria—dice el segundo-— 
no dejéis hasta alcanzar en ja 
rea idad de 'os hechos y en (a re 
novación de las eyes aquella vi 

gorosa y soberana independen 
cía de la Ig'csia, sin la cual no 
volverá la paz de los espiíitus a 
nuestra sociedad.» 

Para lograr esa revisión legis 
lativaaueimperativamente exi­
ge nv^ra conciencia de católi­
cos, ¿qué otro medio sino elegir 
buenos legis adsres? Ahora.pués 
ante las elecciones es llegado 
para los cató icos, el tiempo en 
que han de descargarse de aquel 
deber que los Prelados 'es impu, 
sieron. Por donde, en las presen­
tes circunstancifs, cump ir ccn 
los deberes electora'es es un de­
ber de conciencia.« -hô a que la 
poiltica toca el altar—dice S. S. 
Pie XI—e p oblema de las elec­
ciones se híj hecho prob'ema de 
conciencia,» Y si esto puede de­
cirse de todas partes, [con cuan 
ta más razón de nuestra Pa 
tria! 

Deber es, pues, gravísimo de 
los cütólicos participar en as 
elecciones. Y votar. Poique en 
tales momentos es criminal ia 
abstención, siquiera trate de fun 
darse en esperanzas tan genero­
sas como utópicas. Al paso de 
esta tesis derrotista sale el Papa 
PÍO X cuando en carta al Arzo­
bispo de Toledo escribe: «Coope 
rar con la propia conducta o con 
la propia abstención a la ruina 
del orden socia', con la esperan­
za de que nazca de tal catástrofe 
una condición de cosas mejor,se 
ría actitud reprobable que por 
sus fatales efectos se reduciría 
casiatraicióhpara con la Rei-
gión y con la Patria» 

Mucho menos se ha de imcum 

ESPAÑOLES: 
el que maña a no vote la candidatura de de-
techas sin quitar nombres por cobardía, in­
diferencia, comodidad o 'ncomprensión de 
su deber ciud daño no pod á quejarse lue­
go de las leyes que se voten en el Parla­
mento en perjuicio de la tranquilidad púb-i-
ca, del abaratamiento de la vida, de la pro­
piedad particular, de las eiiseñ nzas de 
nuestros hijos, de la familia, de nuestra re­
ligión y de cuantas costumbres tradicionafe i 
tenemos arraigadas en el alma. 

El que no vote a los hombres que des­
interesadamente están dispuestos a sacrifi­
carse por Dios y por la patria, será res­
ponsable de todo ese daño. Dios y la pa­
tria se lo tendrán en cuenta. 

Masones, separatistas y marxistas han gober­
nado a España. 

Sirven intereses de Internacionales extranjeras. 
Arrojadles del Poder. 
{Votad alasderechasl 

Doila QaMina Ros Ticens 
VIUDA DBFBmiiAIVDBZ 

Ha fallecido a las 12 y 1,2 4MX 4ta dt hoy a loa 91 afios lc ciad 
hobimáo recibido los 3,S.y ía Bmdtción J^ostúüea ttt S, S. 

8adir«otoreipiiifia«l;hi}«poiíuoiidofift T«riM Tra-
chAud Matoo't nlct9i dolí» T«r«g«, doa Manuel, ÚOÜ Joié 
y acfi« Miri« Farnández Traohtac; ni«iío po;ítioo don 
Pticnal Oalero Jordá, bizai«U« y demái familia, 

ftl notiliotr a atfefd |pia ii«aiibi« pérdldi, le 
raeg«4«Q<)oflsltiide|i|ima| Diui Naei. 
tro Sefior 7 ailiU a U ooadaooióa d«l oa-
dAvar que ftiodrá la|{if ijatfaxwt t 
niedU de la miima,t aeide la cata mortao-
rU Moietia JNii 2 Î MI I il temiilwio de 
£ aeatra Bdfiora d9 loe Kam d̂iuiit por cayo 
i «ver le qaedarAa t>t9raftm«£tte»gr«deoldot 

Cftrt»g«nt 18 de Noykmbie dk ld3p,. 

p ir este deber por desidia o por 
apocamiento. Fuátigando ambos 
vicio.9, tan esp ño es, e! Azobls 
po de To'edo exc'ama: «No sea 
mô  perezosos ni cobardes—afta 
de—T, que estos vicios, 'a peí f z i 
y la cobardía, han sidoldos cau­
sas más, de orden interno, que 
han contribuido a la ruina de 
nuestras cosas». 

Quiénes hayan de ser elegi­
dos, a quiénes deban votar los 
cató icos, en las presentes cir­
cunstancias, cada cual sabe ya, 
por fortuna a qué atenerse. 

Y nada más. E' cbuen comba­
te», ê  que se empeña «pro aris 
et focis»; «por los derechos de la 
Ig esia V de la fami la»—por va 
iemos también al terminar de pa 
labras del Papa—esta ya próxi 
mo a librarse. En manos de los 
cató icos se encuentra ei éxito. 
Ya saben e lo?, por boca de la Je 
rarquia, de qué manera deben 
comportarse 

Los liberticidas izquierdistas 
rompieron anoche él letrero de 
Acción Popular, con la mayor 
impunidad y ai amparo de las 
sombras» como obran los cebar 
des. 

Denunciamos el hecho al se­
ñor Comisario de Policía, rogán­
dole an poco de vigilancia para 
evitar mayores desmanes no f x-
traQos en gentes liberticidas que 
asi atropeilan el derecho de os 
demás. 

Tambléa denunciamos la «ha­
zaña» al señor A calde para que 
haga cuospür a sus subordinados 
con la obligación de vigilar y de 
fender la propiedad sin fijaos3 en 
Hca'es po Itlcos. 

Del iyaotamieota 
La «eslón ámmytr 

B jo 1 preildenoi« del Alcal-
df if fi ir Sánchez Meoa y con 
atUtencie de eioeíoi cea)e{«lei 
celebró ayer leslóa la Oorpora* 
ción maotcipa>. 

Orden d*l é^m 
Quedó naeyamente lobre la 

mata el reoareo de r«potloión da 
don AU|tndrino If irtin lobrí el 
ooocarto de materiii feoalw, I a 
oarta del Aloelda de Lloareí re* 
ftreote a min»rit y el p-oyeoto 
deri^'aaiantodiUgardtt na> 
ni Ip 1 

Be aprobó prcpaeita de !oi mé 
dlcoi tefioree Ballacter, ConiM 
7 Okivaohe iobre modlfictcionei 
de dcmeroacionei de loe dittritos 
7.», 8."») 11.». 

Be nombró ana oomiiión ooitt' 
pa»it«por OaiUllo, Pint San 
J lé y Morelfi p«ra qae Infor-* 
m«n en el expediente qae le ini* 
fcraye «obre plántula del Oonier* 
vetorlot aoordándoie aoIiolUr del 
IsUdo ane IabveDotón de 26000 
petetae para dioho Oentroi 

Qaedó enterado el Qonoejo da 
an eeorito de don PAbio 8»o« po­
niendo el cago de dipatedoi oteo 
de itlir triautente, • ditpoiioióa 
del Ayantemiente. 

Otro* MtaBifla 
Pa satrr ĝ  a' alcalde p«ra a4« 


